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El presupuesto británico 

(Conclusión) 

VI 

He aquí los aumentos en las tarifas de los serVICIOS de 
correo, telégrafo y te:éfonos; (1 onza equivale a 28 gr. 35). 

Cartas para el interior. - La tarifa era de 1 d. por carta que 110 
excediera de 4 onzas. 

112 d. por cada 2 o11zas: aétualme11te es de i d. por cartá que lÍo 
exceda de t onza, 2 d. por la onza siguiente y 112 d. por cada 2 onzas 
subsiguientes. 

El franqueo de 112 d. para las tarjetas postales se suprime. Este 
será en adelante de 1 d. 

Para los impresos, circulares y diarios, ·la tarifa se eleva de 112 

a i d. 
biland parcels (Paquetes postales). - Una sobrdasa de 1 d. ¡¡d­

bre la antigua, elevando la escala de 4 d. por 1 libra, a ulÍ máximo de 
1 sh. por II libras. 

Postal orde/'s (Giros.postales).-La tasa sobre los bonos pos­
taJes de 6 d. a 2 sh. 6 d. se aumenta de 112 a 1 d. 

Six penny telegrams abolished. - La nueva· tarifa es de 9 d. por 
cada 12 palabras, y 112 por cada palabra subsiguiente. 

1 nldltd press telegrams. - La tarifa era de I sh. por cada too 
palabras, durante la noche, y por cada 75 palabras durante el día, y 
de 2 d. para los duplicados. Se aumenta a 2 sh. 6 d., y para los du­
plicados a 8 d. 

TetéfoNos. - La tarifa es aumentada de 17 a 20 f. para Londres, 
y de,') a 12 f. para las provincias. 
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lestará también. Los diarios han . demostrado su patriotismo 
aprobando enconjurito el proyecto de Mr. McKenna. Han 
querido dar el ej emp10 a los otros contribuyentes. Sin embar­
go, los diarios británicos no pueden cubrir. sus enormes gas­
tos, sino gracias a la publicidad. Ciertamente, este recurso, des­
pués de la guerra, disminuyó bastante. Es, pues, en el momen­
to en que deben verificar fuertes gas~os para conservar sus 
lectores y cuando sus entradas disminuyen, que se ven doble­
mente gravados. 

VII 

Mr. McKenna no propuso ningún aumento de impues­
tos sobre las bebidas. 

Mr. Jorge B. Wi1son, secretario de la "UnitedKingdom 
Al1iance", estableció las cantidades de bebidas consumidas du­
rante los 6 primeros meses de 1914 y de 1915: 

Cerveza (barriles (1), me­
nos la exportación) .... 

Bebidas alcohólicas (galo-
nes (2) .............. . 

Vinos (galones) ........ . 

1914 1915 

17·72I 

15·354 
5·069 

Los precios hart sido iguales durante los dos años para 
las bebidas alcohólicas: 1 t 11 sh. 6 d.por "proof gallon" y 
para los vinos. 18 sh. por galón; pero, el barril de cerveza que 
va:ía 57 sh. en 1914, valía 75 sh. en 1915. 

Mr. Wilson calcula que el aumento del consumo de las 
bebidas alcohólicas, hará crecer los ingresos del estado en 1915, 
a 29.500.000 t en lugar de 18.500.000 t del año 1914. 
. LIoyd George había 'querido gravar a los cerveceros por 
un interés político, dado que el partido liberal los consideraba 
como los sostenedores financieros del partido unionista. El 
impuesto sobre la cerveza se estima a razón de 3 112 d. por 

(1) El barril de cerveza equivale a S4 galones imperiales, o sea 
245,35 L 

(2) El galón imperial es de 4,543 1. 
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che'in, O sea alrededor de un '30 010. Se ha llegado a este 
resu:tado: ha aumentado el precio; pero, mientras el consumCi 
ha disminuí do en cerca de 3 millones de barriles, el consumo 
de otras bebidas alcohó~icas aumentó en millones de "proof 
gal:ons": las sumas gastadas han sido de 8 millones de f, o 
sea un importe superior en 200 millones de francos, a la can­
tidad correspondiente a los seis meses de 1914. 

Sir J. Walton dec~aró que jamás se había .consumido 
tanto en bebidas fuertes y pidió un impuesto aplastador para 
el whisky. Pero, Mr. McKenna no se dejó seducir y el par­
lamento quedó asombrado. 

VIII 

El primer informe del Retrenchment Committee (comi­
sión de las economías) se repartió el 21 de septiembre. He 
aquí sus conc:usiones: 

La, Modificaciones en el correo; Mr, McKenna las hizo 
suyas en su discurso del presupuesto; 

2.a , suspensión de los trabajos del Road Board (oficina 
de caminos) ; Mr. McKenna la adoptó; 

3.a , s,uspensión de la presión del gobierno sobre las mu­
nicipalidades para instigarlas a emprender trabajos nuevos; 

4.a , nada de rubros nuevos; 
5.n, revisión de los Bonus war para los funcionarios civi­

les, según sus méritos; 
6.a , reducción de los gastos de papelería, de los blue books, 

de los boletines parlamentarios y de los gastos de esteno­
grafía; 

7.\ reducción del programa naval del gobierno. 
Entre los siete párrafos, hay tres que pueden permitit 

importantes economías; la del párrafo 2.° puede ser ilusoria, 
puesto que, caminos mal cuidados, pueden requerir reconstruc­
ciones onerosas. 

El "Times" anuncia que el segundo informe del comité 
recomienda una gran disminución en la actividad del Land 
Valuation Department. 

Se sabe que la creación de este departamento es debida a 
Lloyd George, quien lo ideara para asegurar la percepción del 
impuesto sobre el mayor va~or de los bienes raíces. Dicha ofici-
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na se encuentra en dificu:tades financieras; una de las prime­
ras medidas que propone el comité de las economías, es la su­
presión del ente que tenía el encargo de asegurar nuevos re-
cursos al presupuesto. . 

Cuando Mr.McKenna se lamentaba de la falta de per­
sonalpara estab!ecer nuevos impuestos, se le contestó: 

-"Usted tiene todo un personal disponible: el que se 
ocupa, sin intervenir, de la determinac:ón del mayor valor de 
las tierras. U se~o". 

El comité de las economías proponía también la supre­
sión de las comisiones de seguros separadas, para el país de 
Gales, Escocia e Irlanda, y el pago de salarios fijos para los 
letrados, en lugar del actual sistema de remuneración. 

Pero sir J. WaIton declaró que los departamentoscivUes 
del es'ado no hacían economías. Los 8.eoo,oco de f gas'adas 
de más en las bebidas no prueba que la poblacióri hiciera eco­
nom;as. Señaló de paso la concurrencia que llena los "music­
hall s". 

Sin embargo, la población acomodada realiza considera­
bles economias. No hubo season en Londres. Quieri conozca 
la vida inglesa podrá apreciar la restricc:ón en los gastos. La 
tasa del 33 rl2 010 sobre ~os sombreros, era inútil para 105 

sombreros de lujo. Los do!ores y las ansias de casi todas las 
familias, han impuesto una contracción moral más fuerte que 
los procedimientos fisca:es y que la misma dism:nución de los 
recursos. 

IX 

Durante la guerra de Cr:mea, G!adstQne pidió con insis­
tencia que los gastos de guerra fuesen abonados por los im­
puestos y no por los empréstitos. No se dejó de reproducir, 
ahora, el principal pasaje de su discurso (1). 

"Los gastos de una guerra son el freno moral que qui- . 
so el Todopoderoso imponer a la ambición y a la codicia, in~ 
. herentes a tantas naciones... La necesidad de proveer cada 
año a los gastos que e'las aparejan es un freno saludable, etc." 

Sin duda, las naciones no deben recargar con sus gastos 
de guerra,. a las generaciones venideras. Pero, es necesario sa­
ber en qué condiciones se realizan esas guerras. Hoy, las po-

(1) "Contemporay Review". - Septiembre 1915, pág, 285, 
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blaciones de Serbia; Francia, Bé:gica, Gran Bretaña y Rusia, 
soportan las más pesadas cargas personales y materiales en 
·beneficiode las futuras generaciones. Serían aplastádas si ellas 
no recargaran, con una parte, al porvenir. 

Aun enla Gran Bretaña, el aumento de la deuda consoli­
dada qti"elas guerras han impuesto, ha s:do siempre más inten­
so que los impttes:os que han sido previamente aumentados pa.:. 
ra cubrir sus. gastos;' y sus reducciones en época de paz han 
sido siempre más débi:es que sus aumentos durante la gue:' 
rra. De 1688 á' 1869, durante 78 años d egtierra, la deuda au­
mentó en 918.597.000. l.. El1a quedaba,pues, en 749.314.000 de 
libras esterlinas. Reducida a 551.000.000 del., durante la gue~ 
rra de: Transvaal,nuevamente se elevó, en 1903, a 640 millo';' 
nes; "Los -ing· eses recomenzaron la amortización . 

. En el primer presupuesto de guerra, Lloyd George había 
aumentado el "income-tax", la "supertax" y Jos derechos so';' 
bre la cerveza; pero en el mes de mayo n~ se atrevió a obte­
ner nuevos recursos del impuesto. Esta debilidad le fué repro~ 
'chadá con insistencia. -

Mr.McKenna obtuvo recursos del impuesto; pero M. Bar": 
nes, en nombre del- "Labour party", reprochó que se hubiese 
pedido tanto al empréstito y tan poco al impuesto: los Ioo mi­
IJonesde libras esterlinas que dará en cifras redondas,serán 
suficientes apenas para pagar los intereses de la deuda,esti­
mada etf 2.200· millones .de libras esterlinas al finalizar el añó 
fiscal. 

Es exacto; pero ya es algo, y McKenna pudo decir: "Creo 
que no hay precedentes en la historia del mundo, de una na­
ción que haya pedido ella misma ser gravada. N o hay me­
jor garantía de nuestro triunfo final. Nuestro deseo de sopor­
tar éstas cargas es una prueba de nuestra capacidad de resis­
tirlas. En esta guerra, la nación que pueda soportar por más 
tiempo el-esfuerzo, está segura de la victoria, y no hab·o so­
lamente de los recursos financieros, sino también de los re­
cursos morales del país, que acepta el fardo del impuesto con 
coraje, confianza y buena voluntad". 

Los alemanes se vanag:orian del éxito de sus impuestos; 
pero no se atreven a imponer nuevas contribuciones. 

En la actualidad, del punto de vista de los empréstitos, 
he aquí la s:tuaciónde Alemania yIa Gran Bretaña: 
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Empréstitos de Alemania: 

ler. empréstito (1914): 97 112 asolo .......... . 
2.° (marzo 19Is): 98 112 asolo .... . 
3er. (septiembre 1915) : 99 a S 010 ... . 

Empréstitos de la Gran Bretaíia: 

Ier. empréstito (noviembre 1914) : 95 a 3 112 .... . 
2.° (julio 1915) : 100 a 4 112 ......... . 

sin contar las suscripciones del "post ·office". 

351 

RE'sul'I'ldos 
anuncipd'>s 

Lit>. f'stprl. 

223.000.000 

450 .000.000 

tOl·sOO.ooo 

lo 274. 500.000 

350.000.000 
585.000.000 

935·000.000 

A1emania solicitó en préstamo 339.5co.ooO de f 'más que 
la Gran Bretaña. A medida que la guerra avance y que sus 
necesidades sean mayores, su crédito aumentará y la tasa del 
interés de sus empréstitos disminuirá. Esta simple cons~ata­

ción . basta para demostrar el lado falso ,de los emprést:tos ale-' 
manes, en parte subscriptos mediante los "Darlehens Kasens­
cheine", creados por ley del 4 de agosto de 1914, a los cua­
les el gobierno no se atrevió a dar curso forzoso entre los 
particulares. 

Las medidas adoptadas y las discusiones suscitadas de­
muestran una vez más esta verdad, -que no es clarament.e com­
prendida por el mundo: la guerra es lo contrario de la paz; se 
hace en tiempo de guerra todo 10 contrario de 10 que se debe­
ría hacer en tiempo de paz. Eri lugar de practicar esta regla 
de moraL "no hagas a los demás 10 que no quieres que te ha­
gan", se intenta matar, herir, destruir y arruinar al enemigo. 
. Todas las formas de la actividad están subvertidas. El 
gobierno se transforma en el gran consumidor, y su consumo 
es inmediato y destructivo. 

El gobierno es así el gran comprador, el gran fabrican­
te, el gran proveedor. Como no tiene qué dar en cambio de 
su consumo, recurre a los viejos procedimientos proteccionis­
tas. Impide la importación para conservar los metales pre­
ciosos. Esta declaración de McKellna parece copiada a CoI­
hert. 

El gobierno ha menester recursos extraordinarios: Hace 
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empréstitos y aumenta los impuestos con el objeto de obtener 
la mayor cantidad posible. Todo está subordinado a su acción: 
para no ser incomodado, suprime el control. Las operaciones 
militares requieren el secreto: establece la censura. Pero lo 
que hace el gobierno en estado de guerra indica, precisamen­
te, lo que debe hacer en tiempo de paz. 

En lugar de lanzar empréstitos, debe amortizarlos; en lu­
gar de aumentar los impuestos, debe disminuir:os; en lugar 
de gastar, debe economizar, para dejar a los ciudadanos el ma­
yor poder de adquisición y de ahorro; en lugar de comprar y 
de fabricar, debe abstenerse de hacer nada de 10 que los indi­
viduos pueden hacer, porque éstos ganan y economizan donde 
aquél pierde y malgasta. Las experiencias, obtenidas después 
de la guerra, han demostrado una vez más la verdad de la 
aptitud de los individuos para enriquecer los estados y laap' 
t:tud de los gobiernos para arruinarlos. 

IVES GUYOT. 

"JournaI des Economistes" (Traducción, de LUIS MARFORIO.). 
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